
El bautismo de Jesús, nuestro propio bautismo

Termina el ciclo litúrgico de Navidad con la fiesta del Bautismo de Jesús, una escena de
la vida de Jesús llena de significado. Jesús se pone en la fila de los pecadores para ser
bautizado por Juan, significando que él no hace asco de los pecadores, sino que viene a
juntarse con ellos, viene a buscarlos. Entiende su vida como entrega por ellos, por eso se
acerca a los pecadores. Así lo presenta Juan el Bautista: “Este es el Cordero de Dios,
que quita el pecado del mundo” (Jn 1,29). Una de las acusaciones que después le hacen
es esa: «Los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: “Este acoge a los pecadores y
come con ellos”» (Lc 15,2).  Este  es el  título  de nuestra cercanía con Jesús,  que ha
venido  a  buscar  a  los  pecadores:  “Cristo  Jesús  vino  al  mundo  para  salvar  a  los
pecadores, y yo soy el primero” (1Tm 1,15), decía san Pablo. Esta cercanía de Jesús a
los pecadores se llama misericordia.

Todos los humanos hemos nacido en pecado, es decir, apartados de Dios (excepto María
que ha sido librada antes de contraerlo). Y sólo podemos acercarnos a Dios, si Dios
viene hasta nosotros. Es lo que ha hecho Dios con su Hijo Jesucristo: enviarlo a buscar a
los pecadores. Y no los buscará por fuera ni desde fuera, sino compartiendo el dolor que
supone el alejamiento de Dios por el pecado. Siendo inocente, Jesús ha probado el dolor
de la lejanía, ha recorrido los caminos que alejan a los hombres de Dios, para acercarlos
a  Él.  “Al  que  no  conocía  pecado,  Dios  lo  hizo  pecado  en  favor  nuestro,  para  que
nosotros llegáramos a ser justicia de Dios en él” (2Co 5,21). El bautismo de Jesús en el
Jordán prolonga el admirable intercambio de la Navidad: Dios se ha hecho hombre para
que los hombres lleguen a ser hijos de Dios por Jesucristo.

Y la escena del bautismo de Jesús en el Jordán es una gran epifanía de Dios. Aparece
Dios  Padre  como  una  voz  del  cielo,  diciendo:  “Este  es  mi  Hijo,  el  amado,  mi
predilecto”. Y ese amor del Padre a su Hijo divino, que se ha hecho hombre, se expresa
envolviéndolo con el Espíritu Santo, que aparece en forma de paloma. Es una escena,
por tanto, en la que el Espíritu Santo desciende sobre Jesús, ungiendo su carne humana
y haciéndola capaz de la gloria. El ser humano es incapaz por sí mismo de ver a Dios.
En esta escena del Jordán, el  Espíritu desciende sobre la carne humana de Jesús, le
envuelve con su amor, le unge con su toque y le hace capaz de la gloria. Es lo que se
conoce como la unción del Verbo en su carne humana por parte del Espíritu Santo.

Jesús irá después a su pueblo y en la sinagoga de Nazaret dirá con palabras del profeta:
“El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí,  porque  me  ha  ungido  y  me  ha  enviado  a
evangelizar  a los pobres” (Lc 4,18).  Es el  Espíritu  Santo el  que lo  conducirá  en su
misión por los caminos de Palestina hasta el Calvario, hasta la cruz y la resurrección.
Todo  había  comenzado  en  el  bautismo  del  Jordán,  donde  Jesús  comienza  su  vida
pública y su ministerio.

¿Qué sucede cuando el fuego entra en el agua? –Que el agua sofoca al fuego y lo apaga.
En  esta  escena,  sin  embargo,  ocurre  algo  sorprendente.  Jesús,  lleno  del  fuego  del
Espíritu Santo (“Él os bautizará con Espíritu Santo y fuego” Lc 3,16), entra en el agua
del Jordán y no se apaga en él el Espíritu Santo, sino que, entrando en el agua, enciende
en el agua la capacidad de transmitir el Espíritu Santo. A partir de este momento, el
agua se convierte en transmisora del Espíritu Santo para todos los que se acerquen a
recibir el bautismo. “Él que no nazca de agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino
de Dios” (Jn 3,5). Por eso, en esta escena del bautismo de Jesús en el  Jordán tiene



origen nuestro propio bautismo, por el que somos hechos hijos de Dios. Porque esa agua
ha recibido de Cristo el poder de transmitir el Espíritu Santo, y en el bautismo también
nosotros, como Cristo, recibimos el Espíritu Santo, que nos hace hijos y coherederos
con Cristo de la gloria preparada. El bautismo es la unción con el Espíritu Santo de cada
uno de los bautizados, en orden a capacitarlo para la gloria. En el bautismo de Jesús en
el  Jordán tiene  origen  nuestro  propio  bautismo.  Jesús  se  acerca  hasta  cada  uno  de
nosotros pecadores, carga con nuestros pecados en su propia carne, nos lava los pecados
y, ungiéndonos con su Espíritu santo, nos hace hijos del Padre, hermanos de los demás
hombres y herederos del cielo.

Bautismo de Jesús, bautismo de los cristianos. No se trata de simple agua natural, se
trata  de  un  agua  que  lleva  dentro  el  fuego  del  Espíritu  Santo,  que  nos  transfigura
haciéndonos hijos de Dios.
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